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Brevísima presentación

			
La vida

			Alonso Enríquez de Guzmán (Sevilla, 1550-...). España.

			Nació en 1500 en Sevilla, era hijo de García Enríquez de Guzmán y Catalina de Guevara, ambos de la nobleza castellana.

			En 1526 participó en la defensa de Formentera y en la derrota del pirata Barbaroja, en la batalla de los Gelves.

			De regreso a España llegó a sus oídos la historia de la captura de Atahualpa en América y decidió marcharse hacia allí. Sus amigos trataron de disuadirlo pero él y su hermano menor partieron en la nave María la Bella desde Sanlúcar de Barrameda.

			A principios de 1535 llegaron a la costa ecuatoriana. Poco después Pizarro lo envió al Cuzco y participó en la defensa de la ciudad, bajo las órdenes de Hernando Pizarro, durante el cerco del Inca Manco, tras el que comenzaron las desavenencias entre Pizarro y Almagro por la posesión del Cuzco.

			Enríquez se quedó en el Cuzco tras ser tomada por Almagro y aceptó hablar con Alonso de Alvarado, para que se sometiera con su tropa a las órdenes de Almagro.

			Poco después fue designado para viajar a Lima con el factor Diego Núñez de Mercado, a fin de parlamentar con Francisco Pizarro para que designaran árbitros en la disputa por la ciudad del Cuzco. Recibidos el 10 de octubre de 1537 a una legua de Lima acordaron una tregua y la designación de árbitros, aunque al final de nada sirvió, pues ambos bandos se enfrentaron en la batalla de Salinas el 6 de abril de 1538, en la que fueron derrotados los seguidores de Almagro.

			Prisionero, lo enviaron a España por disposición del emperador y fue llevado a la Corte, donde pudo recobrar su libertad. Los derechos de Almagro eran defendidos por el capitán Diego de Alvarado, tras cuya muerte Enríquez ocupó su puesto.

			Al tal efecto, el emperador nombró cinco jueces del Consejo Real, exigiéndoles que le consultasen antes de dictar sentencia. Al final la facción representada por Enríquez ganó el juicio y se dictó una sentencia que condenaba a Hernando Pizarro a prisión.

			Despejado el panorama político y mejorado su estatus con el dinero traído de Indias, se retiró de la vida política y escribió esta obra autobiográfica cuyo título completo es El libro de la vida y costumbres de don Alonso Enríquez de Guzmán, caballero noble desbaratado.

			Esta narración anticipa algunos de los ingredientes de la picaresca española del siglo de oro.

		

		
		

		
		

	
		
			
Capítulo de mi quedada

			Cómo fue el príncipe a ver a las señoras infantas sus hermanas de Madrid Alcalá y cómo me llevó consigo y me favoreció

			Esta es una carta que luego que llegué a Madrid, antes quél partiese para Zaragoza, escribí al príncipe nuestro señor, porque me lo mandó que le escribiese y me encomendó el negocio en ella contenido:

			Esta es una carta que escribí a una señora en la villa de Madrid, sobrina del cardenal fray Francisco Jiménez, rica y hermosa y casada con un pariente suyo a quien ella menosprecia. Y tiene razón. Y llámase doña María Cisneros. Y por la carta se verá el propósito y lo demás; que es esta que se sigue

			Lo que me pasó con una dama en Madrid en el año de 1543, mes de mayo. Y porque es caso de admiración e indiscreción, está prohibido contarlo a los vivos. Y doy por testigo a la ilustrísima señora doña María de Mendoza y a la ilustre señora doña Francisca de Sarmiento su hermana y al señor don Álvaro de Mendoza

		

	
		
			
Capítulo en que se tratarán tres cosas: llegada y estada de Alcalá; y un razonamiento que me hizo en Corte el arzobispo de Toledo; y una protestación que acerca dello yo hice al príncipe nuestro señor

			Lo que sucedió en el viaje y casamiento del marqués de Camarasa, hijo del comendador mayor de León y de la excelente su mujer, en la ciudad de Zaragoza, reino de Aragón

			Esta es una carta de don Alonso Enríquez, actor deste libro, que escribió a Juan Vázquez de Molina, secretario del emperador don Carlos y rey nuestro señor, estando Su Majestad, y él con él, en Flandes, sobre la muerte y vacante del conde de Gelves, de contraria opinión del autor y en su patria:

			Esta es una respuesta de don Alonso Enríquez, autor deste libro, a esta carta supraescrita del sobredicho Pero Mejía, como en ella veréis

			De cómo partí de la villa de Valladolid a la ciudad de Salamanca con el príncipe nuestro señor, do se casó

			Capítulo cómo salí desta Corte para irme a Sevilla, mi propia naturaleza, en cabo de un año que salí della. Y no me dejara Su Alteza, si no dierala palabra de volver a su servicio y conversación.

			Esta es una carta que escribí yo, el autor deste libro, a un amigo mío, consolándole de la muerte de dos hijos suyos que se le murieron en dos meses

			Esta carta escribí al príncipe de España nuestro señor verdadero y natural señor, dende ocho o diez días que llegué de su real corte a esta ciudad de Sevilla, según veréis por ella; que es esta que se sigue:

			De lo que me acaeció en Sevilla, mi propia naturaleza, después desto en los meses de agosto y septiembre en el año de 1544 con mi propio señor y amigo, juez asistente en ella

			Esta es una carta que escribí al príncipe de España don Felipe, de quien este libro os da cuenta

			La prisión que vos he contado antes destas dos cartas, en qué paró y quién lo hizo y cómo pagó

			Carta del autor al príncipe nuestro señor

			Carta-respuesta de don Álvaro de Córdoba por mandado del príncipe nuestro señor al autor

			Esta es una carta que escribe el autor a doña María de Mendoza, la excelente, mujer del muy ilustre señor el comendador mayor de León

			Respuesta de la excelente doña María

			Esta es una carta que yo el autor escribí al conde de Olivares, hermano del duque de Medina-Sidonia, a quien yo tengo tanto deudo y deuda y obligación como en la dicha carta veréis y sobre lo que en ella se trata, que es la siguiente:

			Esta es una sentencia dada por el emperador don Carlos, rey de España, nuestro señor, como por ella veréis. La cual me pareció poner aquí porque es cosa notable y digna de saber. Y tras ella vos diré lo que me parece y debéis saber

			Autor

			Esta es una carta que escribí yo el autor al príncipe de España nuestro señor don Felipe y la respuesta por su mandado de don Álvaro de Córdoba su caballerizo mayor:

			Esta es la respuesta de don Álvaro de Córdoba, caballerizo mayor de su alteza, al autor y a la sobredicha carta para Su Alteza:

		

	
		
			
Capítulo de lo sucedido que en este libro he comenzado y tratado en las diferencias de los gobernadores del Perú y sentencia contra Pizarro

			Sentencia contra Hernando Pizarro

			Esta es una carta que escribí al príncipe de España nuestro señor de Sevilla en 23 de junio de 1545; y otra sucesiva tras ella para el Consejo Real de las Indias del autor deste libro sobre las cosas sucedidas en las Indias, como por ellas veréis

			Esta carta escribe el autor del presente libro al Consejo Real de las Indias, de que es presidente el reverendísimo señor cardenal y arzobispo de Sevilla don fray García de Loaisa, y el doctor Bernal, obispo de Calahorra, y Gutierre Velázquez, licenciado, y el licenciado Salmerón y el licenciado Gregorio López, oidores

			Aquí se vos hace saber como vino nueva a esta ciudad de Sevilla que era nacido el infante don Carlos de España y como por alegría entre otras fiestas que el cabildo y ayuntamiento desta ciudad concertó me encargó a mí mantuviese una sortija y pusiese este cartel, como puse, en 18 días del mes de julio de 1545 años. Y dende dos días en adelante, puesto con mucho regocijo y solemnidad, pompa y autoridad, vino la triste nueva como era muerta la princesa su madre nuestra señora. Y las telas de oro y sedas de color que yo para esto y muchos para jugar cañas que tres días antes habían de salir, se convirtió en luto y cumplió el refrán que «No hay risa sin lloro» en esta triste vida ni placer sin tristeza, hasta que vamos a la otra que es sin fin y toda gloria, por lo cual juro de ir a ella. Y cesó la fiesta y no el cartel de ponerse aquí por muchas causas. Que es este que sigue:

			Esta es una carta que escribió el autor deste libro al príncipe nuestro señor a ruego y recomendación de Pero Mejía y un libro que hizo como en ella se contiene.

			Esta carta que se prosigue es de consuelo, que escribo yo el autor del presente libro a una señora cuñada que se llama doña Mencía de Andrada, a Corte y reino de Portugal, que fue ama y aya de la princesa de Castilla nuestra señora, hasta que se casó con el príncipe nuestro señor. Y no la dejó el rey de Portugal venir con ella; de lo que usó ingratitud y crueldad, diciendo que la había de gobernar. Lo cual suele dios castigar, porque es rey de los reyes. Y por la misma carta entenderéis el caso; Que es esta que se sigue:

			Esta que se sigue es una carta que yo el autor del presente libro escribí a Roma al cardenal de Burgos, don Juan de Toledo, hijo del buen duque de Alba de gloriosa memoria que está en la gloria, de cuya vida y muerte en este libro vos tengo contado. Pareciome ponella aquí por ser epístola en que concurre cuenta de mi vida. Para en fin de la jornada daré cuenta del suceso, si se efectuare; y si no, lo que lo estorbó

			Capítulo de lo que me acaeció, pasó y pasé en el viaje correspondiente presente, de que vos tengo dicho, para las dichas cortes del emperador y su hijo.

		

	
		
			
Capítulo de lo que me acaeció en Zamora

			Lo que me acaeció en Medina del Campo, viniendo de lo que dicho es de Zamora

			Y de cómo llegué a Madrid a Corte del príncipe nuestro señor y lo queme acaeció allí

			Esta es una carta que vino de Flandes, donde está Su Majestad, al comendador mayor de León, en que, como veréis, el correo mayor le da cuenta de razón de la orden del Tusón que Su Majestad tuvo; la cual me pareció poner aquí porque hay cosas dignas de saber y nuevas

			De cómo hice saber al príncipe nuestro señor, que a la sazón estaba en Alcalá seis leguas de Madrid con las señoras infantas, mi enfermedad

			De lo que le parece al autor de la gente y naciones que a visto, tratado y conversado y peleado

			De cómo salgo, mediante Dios, de la villa de Madrid, do está la Corte del príncipe nuestro señor, para la del emperador su padre en Alemania

			Copia de carta de don Alonso Enríquez a doña María de Mendoza, mujer de Covos, de la victoria del emperador y presión del duque de Jasa, escrita en la provincia de Sajonia a 26 de abril de 1547

			Copia de una carta que escribió don Alonso Enríquez de Guzmán, caballero de la Orden de Santiago, a otro caballero de Sevilla que se dice Pero Mejía, en que le daba aviso familiarmente, como amigo, del progreso de la guerra de Sajonia y de la victoria que hubo el emperador nuestro señor en la batalla que dio al duque Juan Federico cuando fue preso

			Libro de la vida y costumbres de don Alonso Enríquez de Guzmán

			Alonso Enríquez de Guzmán

		

	
		
			
Dedicatoria

			Muy Ilustre señor:

			Cuando nuestro Dios su grandeza en la creación y dar ser a todas las cosas manifestó, de tal suerte las ordenó y compuso que para la conservación dellas mismas unas a otras así eslavonó que las superiores tuviesen cargo del regimiento, gobernación y conservación de las inferiores, como los naturales filósofos y también los sagrados teólogos prueban; sin lo cual conservar no se pudieran para que así a los pasados como presentes y por venir en memoria se representasen. Así que desta manera, muy ilustre señor, hallo yo que si las obras y razones en escrituras puestas con trabajo y afán de los que las escribieron y escribimos y escribirán no tuviesen amparo debajo del cual, en todo lo que turase el mundo, se conservasen, muy presto perecerían; y pereciendo, los entendimientos humanos no ternían luz ni carrera que los alumbrasen ni afilasen de la voto y oscuridad que de su propia naturaleza les procede.

			Avida esta consideración y entrando en la recámara de mi juicio, muy ilustre señor, no hallé en España a quien con tanta razón la presente obra dirigir pudiese como a Vuestra Señoría, para que por él en luz y sustentación, que conservación llamo, sostuviese, y esto por muchos respetos.

			El primero, por lo que confío de vuestra voluntad e inclinación a toda virtud y ejemplo. Lo segundo, porque don García Enríquez de Guzmán, mi padre, fue criado y deudo del vuestro, de que vos sois deudor, y por deudo y deuda que a mi voluntad de serviros tenéis, debéis, ilustrísimo señor, mirar mis cosas y con vuestro sagaz juicio enmendar, encomendándolas, como las encomiendo a Vuestra Señoría y a vuestros sucesores y descendientes dellos, especialmente al ilustre señor don Juan Claros, vuestro hijo primogénito que hoy vive.

			Lo tercero, porque viniendo como venís del cristianísimo y fidelísimo y esforzado caballero, don Alonso Pérez el Bueno, que estando cercado de moros, enemigos de nuestra santa fe católica, en el castillo de Tarifa, le prendieron su hijo y, para que se diese y entregase el dicho castillo, lo pusieron en un tapete en el suelo para lo degollar, creyendo hubiera dolor dél. Y no aprovechó la sangre y el amor de hijo, que es el más natural del mundo, por lo que tocaba al servicio de Dios y a la lealtad de su rey, y con animantísimo ánimo puso mano al puñal y lo arrojó, para que con él a su propio hijo degollasen. Y con valerosas y esforzadas palabras él y su mujer dijeron: «Tomá, que acá queda la fragua y el herrero para hacer otro».

			Lo cuarto, porque siendo Vuestra Señoría primogénito heredero y según ley y ordenanza verdadero señor de la ilustrísima casa de Medina-Sidonia, la cual tiene y posee 70. 000 ducados de oro de renta con muchos castillos y vasallos, con un hermano mayor inhábil e incapaz de lo merecer y gobernar, estando en vuestra mano ser señor dél y dello sin trabajo ni contradición alguna, lo tomastes y la tomastes dando la obediencia a nuestro sumo Pontífice y rey, nuestros señores en lo espiritual y temporal, como muy católico siervo de Dios y fidelísimo vasallo del rey.

			Y así se hicieron todas vuestras cosas como quisistes. Fuistes contra los apetitos y pompas del mundo, que esperando muchos años que se os diese por voluntad de los susodichos señores vuestros superiores, dejando de gozar del dicho estado y de vuestra mujer natural, cristianísima y de gran sangre real y hermosa y moza, forzastes a la carne, trayéndola delante de los ojos. No solamente no fuistes cruel contra el dicho vuestro hermano, pudiéndolo honesta y encubiertamente ser, haciéndole mal y daño, mas antes pusistes muy gran cobro para que otro no lo hiciese, y no solamente no lo consentistes y, como digo, lo defendistes, pero con plegarlas a Dios Todopoderoso y físicos y medicinas lo sostuvistes.

			Por las cuales sobredichas razones y respetos no solo Vuestra Señoría es digno que esta pequeña obra se le dirija, del meollo de mi entendimiento salida, pero en su rectísima conciencia y virtud, amor y obligación confiando, mi ánima encomendaría, que es el mayor bien que poseer puedo. La cual obra, ilustrísimo señor, con vuestras ilustrísimas y verdaderas palabras os suplico autorizéis, y certifiquéis esto que digo y en efecto pasó, porque verdaderamente es verdad y de mí se debe creer. Porque lo hice no por pompa ni vanagloria, sino porque muchos hijos de buenos hagan y obren lo que a su estirpe y genealogía son obligados, pues cuando a luz saliere, será cuando yo por voluntad de Dios, Nuestro Sumo Señor Todopoderoso, apartándoseme el ánima de las carnes, quiera poner en la que todos deseamos, que es la eterna gloria sin fin. La cual haya Vuestra Señoría muy ilustre, como desea, y hayan los que más deseare.

			Hecho en el golfo del Mar Océano, sin pensar para más a ver a Vuestra Señoría, porque voy con pensamiento de no le ver más. Año de Nuestro muy Salvador Jesu Cristo de 1534 años. Del deudo y deudor y buen servidor de Vuestra Señoría. Don Alonso Enríquez de Guzmán.

			Dirigióse este libro después de hecho lo más dél, porque no me quise determinar hasta que examinase de quién sería mejor favorecido.

			Al lector

		

	
		
			
Dios sobre todo

			Título del presente libro, el cual fue hecho por un caballero imitando al César Magno; el cual caballero salió de su patria por las del mundo partidas por vellas y adquirir gloria y fama para dejar de sí perpetua memoria. Es repartido en libros. En él concurren cosas saludables para el ánima y para la honra y salud del cuerpo. Veréis en él cosas de muy gran saber y aviso. En el cual veréis cartas de nuestro César que hoy reina en España para el autor y otras suyas a su Católica y Sacra Majestad y a otras personas, así de burlas como de veras; y otras de Su Majestad al serenísimo rey y reina de Portugal, sus hermanos, enviándoles a visitar y a certificar de la prisión del rey de Francia con el autor, que era su criado en el estado de los gentileshombres de su real casa. Es obra muy provechosa y necesaria para todo estado y género de personas y gran generalidad de cosas apetitosas y honrosas. Y demás de lo que a él propio acaeció toca en otras cosas que vio y oyó.

			Por ende, o tú, amantísimo lector, si eres curioso por saber e investigar la monarquia del orbe terreno, hágote saber que leyendo esta mi escritura abrás sabido lo que con verdad dél se puede decir, porque vi lo que escribí y escribí lo que vi.

			El año de 1518 y medio, siendo yo de edad de dieciocho años, cerca de diecinueve, halléme sin padre y pobre de hacienda y rico de linaje y con una madre muy habladora, aunque honrada mujer y buena cristiana y de gran fama. La cual, no pudiéndome sustentar, viéndome crecido aunque no de edad para casar, por la necesidad me casó. Y congojado de la pobreza y deseoso de la riqueza acordé de ir a buscar mis aventuras. Y salí de la ciudad de Sevilla, do fue mi naturaleza, en este tiempo que arriba digo, con un caballo y una mula y una acémila y una cama y 60 ducados.

			Acordé de escribillo aquí y propuse de escribir todo lo que me acaeciese y jurélo para no dejarlo de hacer y no hacer cosa que no debiese. A lo cual podéis dar crédito. He por nombre don Alonso Enríquez de Guzmán y llamóse mi padre don García Enríquez de Guzmán. Fue hijo de don Juan, conde de Gijón, el cual fue hijo o nieto del rey don Enrique de Portugal. Mi madre se llamó doña Catalina de Guevara.

		

	
		
			
De cómo salí en el nombre de Dios

			Fue a Córdoba y a Granada y a Baza, y allí topé con un capitán que había nombre Montalvo. Iba a Italia y yo a la Corte del rey de Castilla, que estaba en Barcelona y habíamos de ir juntos hasta Murcia. Y allí nos habíamos de apartar, como nos apartamos, a nuestros viajes. Y a cuatro o cinco leguas de la dicha ciudad de Baza, do nos juntamos, fuimos a dormir aquella noche a una venta, do a la cabecera de la cama se me olvidaron los dichos 60 ducados, de manera que el dicho capitán los pudo tomar mientras yo salía a no me acuerdo qué, porque él me había entrado a despertar. Y con la prisa que él me dio y poco aviso que yo tenía, partimos sin yo echar menos la bolsa, que no me iba nada en ello.

			Y andadas dos leguas, acordéme della y no dónde la había dejado; aunque mirado la falta que me hacía, acordé de volverla a buscar con muy gran diligencia y mayor duelo. Y echa la diligencia y no pasado el duelo, después de haberla vuelto a buscar hasta la dicha venta, pedí consuelo al capitán. El cual me dijo: «Consolaos, caballero, con que el primer descuido que hacéis no es en más de 60 ducados y con que os queda un caballo que podéis vender. Y yo, por la buena compañía y por otra tal, os daré de comer de aquí a que lo vendáis, y no por falta dello lo dejéis de vender a vuestro placer».

			Yo le respondí, después de agradecerle su buen comedimiento y liberal cortesía: «Ya yo no puedo venderlo a mi placer, pues en él pensaba parecer ante el rey, con quien voy a vivir».

			Entonces me dijo: «Para eso yo os quiero dar un buen remedio que aquí adelante está un gran señor que se llama el marqués de los Vélez, don Pedro Fajardo, en un lugar suyo por do pasaremos mañana, si pluguiere a Dios, que se llama Vélez el Blanco. Si vos sois, el que me habéis dicho, él terná noticia de vuestros padres o en su casa quien los conozca. Contalde vuestro duelo, que bien creo él lo remediará».

			Otro día llegamos al dicho lugar y llegué al dicho marqués y díle cuenta de mi acaecimiento por la mejor manera que pude y aun que pudiera ser, y aun con el mayor duelo que aquí podría pintar, pidiéndole por merced me ayudase. Y dijo que si. Y pasaron dos días sin lo hacer, no por falta de acordárselo ni de habello menester yo. Como no vi que me ayudaba sino a gastar lo que no tenía, díle una petición por escrito, el tenor de la cual es este que se sigue:

			«Ilustre y buen señor: Estotro día hablé a Vuestra Señoría para que me ayudásedes para mi viaje, diciéndoos mis acaecimientos, por amor de Dios y de quien soy. De lo cual, si tenéis duda, os hará informacion Ortiz, vuestro trinchante, que fue paje de mi padre. Contentarme-he con 10 ducados, los cuales harán a Vuestra Señoría poca falta y a mí gran bien y consuelo. Por cuya ilustre persona de Vuestra Señoría...»

			Y respondióme que holgara de hallarse en tiempo de lo poder hacer, pero que al presente no había lugar. Y el dicho trinchante que fue el que me sacó la respuesta dióme 2 ducados de su pobre bolsa y yo fuime al mesón, do hallé al dicho capitán. Y pescudóme cómo me había ido. Y como se lo dije, o de duelo que de mí tuvo o de su acostumbrada virtud, metió la mano en la manga y sacó la bolsa con los 60 ducados y diómela. Y dijo: «Yo os tomé esta bolsa para que supiésedes la falta que os hacían los dineros que dentro van, porque de los escarmentados se hacen los arteros y de los arteros, burladores de los mal vestidos. Por eso vestíos deste aviso y avisáos deste descuido, porque ya habéis visto cómo os podéis remediar dél».

			Partímonos con gran placer, el cual no me excusó dalle las gracias. Y fuímonos a Murcia, do nos habíamos de partir. Y partímonos dentro de ocho días que dentro estuvimos holgándonos.

		

	
		
			
De lo que me acaeció entrando en Barcelona

			Llevaba cartas de don Juan Alonso para el arzobispo de Zaragoza, su suegro, y de don Hernando Enríquez de Ribera para el Almirante de Castilla, su primo hermano, de los cuales fue muy bien recibido y tratado. Los cuales me llevaron a besar las manos al rey, que entonces le vino nueva, le habían electo emperador. Y otro día le fue a hablar en mis negocios, y fueron conmigo el duque de Béjar y el Almirante, que era a suplicarle me hiciera merced del hábito de Santiago y un asiento en su casa.

			Y remitióme el emperador a don García de Padilla, de su Consejo, el cual era tuerto, y no de nube, y licenciado. Y díjele: «Su Majestad, el emperador, me ha remitido a Vuestra merced, de lo que vengo bien contento y he dado gracias a Dios, porque, aunque no me haga ya otra merced, no habrá sido mi venida en balde, pues me ha remitido a quien me ha de desengañar, pues caballero y letrado es cosa que pocas veces acaece hallarse. Vuestra merced sepa que yo soy venido al emperador como a mi rey natural, para que me reciba por suyo, como a otros hijosdalgo que en su casa tiene, y me haga merced del hábito de Santiago, porque, según soy informado, se hizo par caballeros generosos y que conquistasen o hubiesen conquistado con infieles.

			»Y yo vengo dello muy aparejado y bastecido, porque de linaje, como del Almirante de Castilla y duque de Béjar y unos hijos del señor del Aljaba de la ciudad de Sevilla, do soy natural, Vuestra merced se puede informar, soy hijodalgo y vengo de ilustres. Y cuanto a lo de merecer el hábito por servicios, yo me obligo y daré las fianzas que fueren menester a lo merecer. Suplico a Vuestra merced, así por servicio de Dios como por quien Vuestra merced y yo soy, me desengañe y diga si traigo juego de ver, porque me ahorre el trabajo y pocos dineros que tengo y lo ocupe y gaste en otra cosa que más me cumpla.»

			Él me respondió: «Mucho más he holgado yo que Su Majestad os haya, señor, remitido a mí, por tener lugar de serviros y hacer por Vuestra merced, porque por cierto por semejantes cosas ando en esta Corte, comiendo adesoras y pasando otros infinitos trabajos. Esto es cuanto a que Vuestra merced sepáis lo que por vos tengo de hacer. Cuanto al consejo que me pedís, por cierto lo que demandáis es muy justo, porque lo que me decís se hicieron los asientos de la casa real y los hábitos de Santiago. Y no sé yo dónde Vuestra merced pueda ir mejor a gastar su trabajo ni su hacienda, que aquí será muy poco, placiendo a Dios y pudiendo yo.

			»Y díle muchas gracias y holguéme mucho. Y fui al secretario, Francisco de los Covos, y díle una carta de don Rodrigo Ponce de León, conde de Bailén, hijo del conde don Manuel, en que le decía quién era. Pescudóme qué venía a negociar, y díjele lo mismo que a don García. A mí no me llamó tantas mercedes, aunque las suele él llamar a todos, mas hízome la mayor, si la supiera conocer. Y díjome: “Señor, yo no estoy aquí para engañar ni para desengañar para semejantes que vos. Según el señor don Rodrigo me escribe, quiero tomar trabajo por quitároslo a vos, aunque tengo bien que hacer. Todo el tiempo que aquí estuviéredes será perdido, porque cuanto a lo de vuestro asiento, el emperador no os recibirá al presente y ya que os reciba, habréis gastado más dineros y honra, andando de puerta en puerta solicitándolo, de lo que con el asiento podéis ganar, cuanto más que venís a muy mal tiempo para ello, porque así con estas nuevas de imperio como con estas Cortes de Aragón, Su Majestad no entiende en nada. Y la misma dificultad y mayor pongo para lo del hábito”.

			»Mi parecer es que antes que más gastéis, os volváis a vuestra tierra, hasta que veáis los tiempos más aparejados que ahora. Y entonces no penséis que con solo vuestro linaje habéis de alcanzar lo que pedís, porque otros, que están tan bastecidos como vos y que han servido mejor que vos, ha muchos días que andan en esa requesta y no lo pueden alcanzar. Con los cuales se ha de hacer primero que con vos, por haberlo servido.»

			Yo me fui muy descontento del consejo y más dél, aunque se lo agradecí. Y vuélvome al mi don García. Y servíle y seguíle seis meses, oyéndole muy más dulces y engañosas palabras que las que primero me dijo. Los cuatro tuve que gastar y los dos comí de mis carnes y de las de mis bestias, vendiéndolas y despidiendo criados, hasta que quedé en calzas y jubón, que me fue menester tomar una pica e irme a la guerra que al presente se hizo para ir a tomar los Gelves, que fue cuando la tomamos. Y pasé por mitad de Barcelona delante del rey y de su Corte y de algunos de mi tierra en ordenanza con los otros soldados, con la pica en el hombro. Y dos caballeros de mi tierra, regidores della —el uno se llama Francisco del Alcázar y el otro Juan Melgarejo—, desque me vieron, hinchiéronseles los ojos de agua y llegaron para me sacar. Y yo no quise y embarquéme.

		

	
		
			
De lo que acaeció en la jornada de los dichos Gelves

			Desembarcamos en una isla despoblada que se llama la Formentera, do hallamos la gente que de Barcelona fuimos a Diego de Vera, un caballero anciano, experimentado en la guerra, con cinco mil infantes y cuatrocientos hombres de armas y trescientos a la ligera. Y dende en pocos días fuimos a la isla de Sicilia, do vino don Hugo de Moncada, prior de Mesina de la orden de San Juan, que vino a ser capitán general deste ejército. Y aposentóse él con la gente de caballo en un lugar que se llama Trapana, y los infantes en otro, cinco leguas de allí, que se llama Masara, y al dicho Diego de Vera con ella por su lugarteniente. Y estuvimos desta manera cinco meses, en el cual tiempo me acaeció esto. Y después os diré lo que acaeció al ejército.

			Yo, como era tierno de edad y flaco de complisión y recio de voluntad y como salía de las casas de mi madre y me apartaba de sus brazos y entraba en casa ajena de mi nación y de mi condición y en los brazos de los vecinos, no hallaba, sino darme con las puertas en los ojos y otras cosas semejantes. Adolecí de una tan grande enfermedad que me llegó al paso de la muerte. Lo cual me duró dos meses y me hizo gastar mi pobre hacienda y desmamparar mis criados, que se vinieron a Castilla. Y como estos dos meses estuve enfermo, no hubo lugar de conocerme nadie y en el tiempo de Barcelona allí tan enojado de mi malandanza que siempre me apartaba de gentes, de manera que nadie tuvo lugar de conocerme y yo de conocer a nadie. Acordé de ir a Masara, do los infantes alojaban. Asenté en una capitanía del capitán Villaturiel. Y al tiempo que hizo la muestra para pagar la gente, como yo no había hecho muestra de mi nombre y naturaleza, por solo mi persona, poca edad y flaqueza, no me quisieron dar paga.

			Acordé de pedir por amor de Dios de puerta en puerta, aunque no me atreví a hacerlo de día. E íbame tan mal de noche, porque temprano se cerraban las puertas, que no me podía mantener ni aderezar la persona, para que me diesen paga, porque la flaqueza era la que más me hizo desechar. Con todo, pasé un mes desta manera: acordé en una iglesia que se labraba a coger astillas y llevábalas a una taberna a vender, y desta manera pasé otro mes y aun cuarenta días, hasta que me encontró un día, que ya de mí aviso tenía, un caballero de Sevilla, llamado Gonzalo Marino, capitán y alcaide de Melilla por el duque de Medina-Sidonia. El cual iba allí por acompañado del capitán general, de la manera del dicho Diego de Vera. Y él, Gonzalo Marino, tenía cargo de la gente de caballo y Diego de Vera, como tengo dicho, de la infantería.

			Y díjome: «Yo ando a buscaros cuanto ha que sé de vos, muy quejoso de vuestra desconfianza, siendo yo de vuestra tierra, amigo de vuestro padre, no haber excusado vuestro trabajo en mi holgura, que no la habrá mayor para mí que queráis vos, señor, honraros y aprovecharos de mi hacienda y de mi persona».

			Y llevóme a su posada y dióme de vestir y llevóme al capitán general y díjole muchos bienes de mí. Y dentro de doce días me dieron una capitanía de infantería. Y dentro de quince, murió el dicho Gonzalo Marino —que plega a Dios perdone— y dentro de veinte partió el dicho ejército a tomar la isla de los Gelves.

		

	
		
			
De cómo se tomaron los Gelves

			Partimos muy grande armada de naos y la gente que ya habéis oído, porque si unos se habían muerto, otros habían venido. Y a causa de poco viento y mucha calma que nos hizo, tardamos más de lo que pensamos en llegar allá. Y hallamos los moros apercibidos y aviso de treinta mil moros de pie y treinta alárabes de caballo, porque en la dicha isla no hay caballos y no tuvieron lugar de proveerse de más caballos. Y saltamos en tierra e hicimos nuestro reparo y dormimos en él, que era hecho junto a la mar, aquella noche y otra. Y otro día caminamos en orden de pelear y con gran deseo y confianza de los ganar, que fue lo que nos dañó. Y andadas dos leguas sin topar con nadie, pensamos que siempre fuera así. Comenzamos a desconcertarnos y unos cogían higos y otros dátiles —porque es toda espeso palmar—, y otros entraban en las caserías a las robar, aunque no había qué, sino algunas tinajas de miel y de pasas, que no habían podido llevar. Y en esto estando, los moros que asomaban, la cantidad que tengo dicha. Y por presto que nos recogimos, no tan bien como si no nos hubiéramos desbaratado, vinieron por todas partes de nuestros escuadrones, veinte mil a la una parte y cinco mil a la otra y los treinta de caballo por la otra.

			Venía adelante en un asno un moroabito, que ellos dicen como acá nosotros hermitaño, el cual los había absuelto a ellos de culpa y a ellos de pena. Y creyendo en su falsa opinión ellos vinieron tan determinados de morir que lo que les hizo no matarnos creo que fue traer más pensamiento de morir que de matarnos, porque se nos metían por las picas, los brazos abiertos, después de habernos tirado las piedras y medias lanzuelas que en las manos traían, que eran sus armas. Murió el dicho moroabito y mil y cuatrocientos moros, y de nuestra parte quinientos. De nuestros setecientos de caballo murieron los que no huyeron, que fueron hasta cinco o seis. Escapó herido con otros dos o tres el capitán general y Diego de Vera.

			Desta manera nos recogimos con mucho miedo, porque las ventajas que les tenemos en las armas y en lo demás nos tenían ellos en estar hechos a la tierra y en saber sacar el pie del arena y guardarse de las palmas que son muy altas y muy espesas. Y desde nuestro reparo hicimos nuestro partido como pudimos, que dieron cierto tributo —creo que 1. 000 doblas—, al emperador y, amigos de amigos y enemigos de enemigos. Y así nos avenimos a una isla despoblada que se llama la Fabiana, dos o tres leguas de Trapana de Sicilia, do los desbaratamos.

		

	
		
			
Lo que allí me acaeció

			Fuime con tres criados y 10 ducados a Palermo, una ciudad en Sicilia, y refrescándome y descansando y curando de una herida malsana que tenía, estuve dos meses, do se gastó la mayor parte del dinero. Concerté mi casa de manera que no quedé sino con un criado, y fuime a Mesina, una ciudad en la dicha isla. Y esperando pasaje para Nápoles, acabé lo que me quedaba de los 10 ducados y fue menester hacerme rufián. Porque un día, pasando por donde están las mujeres, evitando mayores pecados, me concerté con una y la llevé a Calabria, que es otro reino, aunque todo es de un rey. Y en un lugar que se llama Ríjoles asenté mi tienda. Y dentro de nueve o diez días vino a buscarme su primer amado de mi dueña, y más por fuerza que por cortesía me tomó la presa, aunque en la verdad le ayudó mucho, así por lo que tocaba a mi alma como a mi honra, haber miedo de morir en tal demanda o de no alabarme de tan feo vencimiento. Fuíme a Nápoles con 8 ducados que por concierto me hubo de dar, aunque, cierto, fueron más sacados con maña que mi necesidad me dio que con esfuerzo de mi brazo derecho.

		

	
		
			
De lo que me acaeció en Nápoles

			Yo llegué desnudo de ropa y de dinero, y vestido con presunción, porque ya estaba conocido de muchos que allí eran venidos del dicho ejército. Y demás de conocer mi naturaleza, conocían haber sido capitán, que es una cosa muy honrada en Italia, y los que lo han sido, siempre les tura la nombradía y respeto. Y fuime derecho a un mesón de la calle que se llama la rua Catalana, do me vio un criado de un caballero muy honrado, gentilombre del virrey, don Ramón de Cardona, que al presente era. El cual era de mi tierra y se llamaba don Álvaro Pérez de Guzmán. Éste, como tenía más honra que hacienda, porque con ella y con su persona lo había ganado y sustentado, acordó dar mandado de quién yo era al marqués de Luchito, muy aficionado a extranjeros, en especial a los del apellido de su mujer, que se llama doña María Enríquez.

			Y estando yo jugando al triunfo, entraron con voz de ser preso. Y yo creílo, porque de vista no los conocía, y quíseme echar por una ventana abajo, creyendo que era por haber sido rufián. Y plugo a Dios y a su bondad de ellos, como venían determinados a hacer bien, que les duró poco el mal. Y díjome el marqués: «Señor, el alguacil que os viene a prender soy yo, que soy el marqués de Luchito, por mandado del señor don Álvar Pérez de Guzmán que está aquí presente. Y en pago de vuestro maleficio, que ha sido venir a un mesón, teniendo aquí parientes y servidores, habéis de ir a la cárcel, que será mi casa, aunque la vida que os daremos en ella será como a prisionero. Desque sepáis la que nuestra voluntad os desea dar, ternéis descanso».

			Tomóme a las ancas de una mula y llevóme a su casa y fui tan bien recibido de mi señora la marquesa, su mujer, cuanto convidado de su marido. Y entre otros muchos refrigerios me dieron, en que durmiese, una cama de tela de oro y de terciopelo. Y otro día en la mañana, aunque tarde, por dejarme dormir y por dormir en buena cama, me despertó un camarero suyo que traía un mercader con muchas piezas de brocados y sedas de todas maneras y una pieza de paño frisado, del cual tomé un sayo y una capa y no nada de lo demás, aunque no fui poco importunado. Estuve allí sesenta días muy festejado, y al cabo déstos, contra la voluntad dellos, me partí de allí para Roma. Y dióme 100 ducados y una haza blanca muy hermosa y otra para un paje, y una maleta de ropa blanca y trece varas de brocado pelo, muy escondido entre las camisas.

		

	
		
			
Lo que me acaeció en Roma

			En llegando a Roma comencé a ver la ciudad por de fuera, y después por de dentro, y estoy por no decir más. Y fuime al Pozo Blanco, que mucho lo había oído mentar. Y por lo que me había vestido en Nápoles había dado a un paje mío corte de vestir de brocado. Hice un sayo y otro de terciopelo y dos capas de paño, la una aforrada en raso. Y en esto estando, envié a llamar uno de mi tierra y mi pariente, que ha nombre Juan de Ocampo. El cual con mucho placer hubo gana de me ver y servir y dio aviso a uno de mi tierra, muy honrada persona y muy rico y estimado en Roma, que se dice micer García de Gibraleón. El cual me llevó a su casa y hospedó muy bien, dándome de comer a su costa, a mis criados y bestias y a mi persona, cuando y como yo quería, con muy gran acatamiento. Estuve allí treinta días.

			Partíme para Alemania, do tenía nueva que el emperador venía a coronarse. Y fui encima de una haza y un servidor encima de otra, y 50 ducados en dineros. Y fui a parar a Bolonia, do me adoleció el criado. Y por aguardarle a sanarlo, que sus servicios me lo merecían, estuve hasta que murió. Y gasté de manera que no pude tomar otro y vendí su haza y partíme sin guía ni compañía ni saber latín ni otra lengua sino la de mi tierra, que es la que menos por allí se sabe. Y fuime a Mantua; y había pasado por Florencia, do hallé, haciendo cincuenta sombreros de seda para el marqués de Tarifa. Y de allí fui a Espluque y de allí a Espera y de allí Agusta y de allí a Colonia, donde el buen rey estaba en este tiempo.

			Desde la dicha ciudad de Bolonia hasta esta Colonia pasé muchos trabajos de hambre y sed y cansancio. Y así con la soledad, perdiéndome por los caminos, adonde había cincuenta leguas andaba ciento y cincuenta por no saber preguntar. Acontecióme a sesenta leguas de Bolonia, preguntando por Colonia, hacerme volver a Bolonia; como por faltarme los dineros con que comprallo, como por no saber pedir el comer y el beber, como por falta dello, la cabalgadura no poder andar y andarlo en mis pies.

			En llegando a la dicha ciudad de Colonia, fuime derecho al emperador, con una ropa de paño pardo aforrada en zorras y una espada y un puñal, y díjele: «Señor, yo soy uno que en Barcelona, por parte de ser de noble generación y a suplicación del arzobispo de Zaragoza y del almirante de Castilla, en Barcelona pedí a Vuestra Majestad el hábito de Santiago. Y por no lo merecer, Vuestra Majestad no me lo dio. Ahora que lo merezco, como por esta carta del capitán general que enviastes a tomar los Gelves veréis, suplico a Vuestra Majestad haya respeto a mis servicios y naturaleza y muchos trabajos y largo camino que por esto he pasado. En lo cual Vuestra Real Majestad hará lo que es obligado y a mí pagará mis servicios y porná obligación de más servir».

			Tomó la carta y remitióme al obispo de Badajoz, que después fue de Palencia y Burgos, que había nombre el bachiller Mota. El cual me dio tan buen despacho cual no sea dado a los moros porque alguno verná a ser cristiano, porque no solamente no me quisieron dar el hábito, pero no me quisieron dar 10 ducados con que me fuese. Y no solamente los pedí, mas trabajé más de diez días en hurtar a ese dicho obispo o al emperador con que me fuese. Y todavía lo hiciera según lo había menester, si no me echaran de sus casas por fuerza, el emperador con no me querer oír, el obispo con decirme que me fuese con Dios.

			Estuve allí treinta días. De lo que estos días viví fue que estaba todo el día sin comer; unas veces me iba a las tabernas y hurtaba que comer; otras veces pedía por amor de Dios en el arrabal; otras veces pasaba de la otra parte del río, que estaba un lugarejo donde moran los judíos, y me hacía judío y me daban de comer, hasta que me topó don Lope Vázquez de Acuña, hijo de Rodrigo de Guzmán, Señor del Algaba, una legua de Sevilla, el cual fue principio y causa de todo mi bien y de toda mi honra. El cual evitó ser yo deshonrado y de perder yo mi alma, porque si sobrada virtud y gran bondad no me socorriera e importunara, yo iba perdido y desconfiado de la misericordia de Dios y de las gentes. Y si no fuera sobrada su diligencia, no bastara yo a querer hacer lo que él me decía ni a lo que después hizo por mí.

			Llevóme a su posada, do hallé otros dos hermanos suyos, de nombre don Pedro de Guzmán el uno y el otro don Rodrigo de Guzmán, en los cuales hallé la misma voluntad que don Lope y tan gran alegría como si yo fuera su hermano que viniera de tierra de moros, siendo ellos tan honrados en Sevilla, do todos éramos, que con quitarme el bonete ellos en ella dos dedos de la cabeza, quitándoselo yo hasta el suelo, no me daban pequeño favor. Diéronme de vestir, traíanme en las sillas de sus mulas y ellos a las ancas y echábanme en sus propias camas. Cobré tal reputación que quedé como otro tal como ellos. Y el comendador mayor de Alcántara, hijo del duque de Alba, que allí estaba —que el duque es tío destos caballeros, primo hermano de su madre, y el comendador mayor primo y muy grande amigo dellos—, por les hacer placer y moviéndose de misericordia de lo que de mí le contaban, recojóme en su voluntad, de manera que así por su virtud como porque él veía que ellos así lo habían por bien, tratábame como a ellos, de la manera que adelante veréis.

			Estos caritativos y excelentes caballeros, el día que me metieron en su casa y en su compañía, me trataron desta manera. Sus criados me acataban, me tenían, me servían como a ellos; cuando habían de cortar unas calzas y dende arriba para ellos, habían de ser para mí. Teníanme por hermano, que no solamente ganaba yo en serio por su naturaleza, que es la mejor de España, sino por su condición, que eran tan bien criados que lo que el uno pensaba quería el otro, y lo que el otro quería, pensaba el otro. Nunca vi discordia en ellos ni una mala palabra en cinco meses que su compañía tuve a costa de su hacienda. Vino a que estos caballeros tenían muy buenos caballos y cuando les pedían uno para justar al uno dellos, respondía: «Yo os lo daré, si no lo ha dado a otro don Pedro o don Rodrigo a don Alonso».

			Y lo mismo respondía cada uno de los otros, metiéndome siempre en ello. Nunca hallé en el uno más amor que en el otro ni en el otro menos que en el otro. No sabré decir a cuál soy en más obligación ni cuál fue el mejor. Eran tan cristianos, demás de ser caballeros, que por familiar de ellos, pienso gozar la gloria, a quien Nuestro Señor plega dar ellos. Y porque en otros capítulos mentaré a estos caballeros...

			El comendador mayor de Alcántara me asentó con el emperador por contino de su casa, y el duque su padre me dio a conocer con él. Y ya conocido su criado, comencéle a servir en la manera que sabréis. Fue Su Majestad a Valencianas y el rey de Francia vino con grande ejército sobre él. Y a Su Majestad y los de su Consejo parecióle hacer otras cosas que más cumplían a su servicio, y quedó en guarda de la villa de Valencianas —es lugar muy grande, sino que en Flandes no nombran por ciudades sino todas por villas, el conde Nassau con cuatro o cinco mil alemanes de a pie y cierta gente de caballo—. Quedó el comendador de Alcántara y estos honrados caballeros con él, y otros muchos españoles y muy honrados.

		

	
		
			
De lo que acaeció en Valencianas

			Una madrugada tocaron alarma y salimos al campo. Y era que venía el rey de Francia con el más grueso ejército que después que reinaba había juntado. Y creyendo tomarle el río que estaba dos leguas de Valencianas para estorbarle el paso, dímonos mucha prisa. Y por mucha que nos dimos, más se habían dado ellos, pues los más habían pasado. Y nosotros creyendo que eran menos y ellos creyendo que éramos más, acometímosles con el artillería, que eran cinco o seis piezas, y ellos esperáronnos con tanta que no tiene cuenta, conforme al dicho ejército. Y desque nuestro capitán general fue avisado de los corredores, retrajímonos en cierta manera, como más largamente os contará la crónica que sobre ello se hace, porque esto no es sino para haceros saber mi vida.

			De allí fueron el emperador y los señores y caballeros a un lugar que se llama Udinarda. De Valencianas se había retirado el emperador y el dicho conde Nassau, capitán general, con el ejército que allí tenía. Fue sobre Tornay, una gran villa en Flandes del rey de Francia. Y teníala cercada mosior de Frenes. Y llegó el dicho conde Nassau con el dicho su ejército y yo, como hubo de los otros sobrados. Y combatímosla y ganámosla. El rey de Francia había pasado con el dicho su ejército a Italia.

			El conde Nassau dijo al emperador como yo le había servido. E hízome merced del hábito de Santiago. Y antes que me lo echasen, sobre ciertas causas que fueron en favor de un amigo mío y en perjuicio de un próximo, desafié a un caballero. Por lo cual me prendieron en su casa de don Álvaro de Luna, capitán de los continos, el cual me dio de comer y buena vida dos meses que turó la prisión, y mucho regalo su honrada mujer, doña Catalina Valori. Y no cuento la causa del desafío, ni en lo que pasó, porque, como digo, es en perjuicio de tercero. Y de allí me sacaron para el castillo de Esclusa. Estuve en él hasta que el emperador se partió a Castilla, que me trajeron en una nao preso hasta el puerto de Santander, do Su Majestad se desembarcó y me envió a su alcalde Ronquillo a la dicha nao en que venía preso con la declaración de la sentencia, la cual fue tan cruel como veréis, porque el emperador estaba enojado, diciendo que le había quebrado la palabra.

			Y fue desta manera, que yo había dicho al emperador y a las damas de la reina Germana ciertas cosas en perjuicio de un caballero y en favor de otro, amigo mío. Y desque lo supo otro amigo del otro, dijo en aquellos lugares do yo lo había dicho que quien lo tal había dicho mentía, y que él se lo haría conocer. El emperador me llamó y me dijo, echándolo en burlas: «Vos dic que dijistes esto y Fulano dice que no es así. Reíos dellos y allá se lo hayan».

			Yo le respondí que así lo pensaba de hacer. Y salí de allí y desafiéle por dos cosas: lo uno porque yo decía verdad —y aunque fuera mentira, pues lo había dicho con la boca, lo había de hacer verdad con el brazo—; y lo otro porque no era obligado yo a mantener palabra al rey, pues él no la mantiene a nadie. No lo digo por éste más que por todos los reyes, que aun sus justicias traen por gentileza, con palabra de no ofendelle, sacar los hombres de las iglesias y ahorcallos; y dicen luego: «El rey no ha de cumplir la palabra, y yo, como justicia, te la di».

			Cuanto más que el emperador no me lo dijo de arte que me diesen contentamiento las palabras, aunque en la verdad ningunas me podía decir que me excusaran de hacer lo que hice.

			La sentencia fue cuatro años de destierro de todos sus reinos y que señaladamente fuese a servir este tiempo a una frontera de moros que tiene por nombre Melilla. Revocóme una cédula que me había dado el hábito de Santiago, que me habían de echar en entrando en Castilla, y otra de 200 ducados de ayuda de costa que me había hecho merced, que hablaba con sus contadores, y despidióme de sus libros y casa. Yo vine a Sevilla, porque había cinco años que no había entrado en ella, y había salido della recién casado.

		

	
		
			
Cómo salí de Sevilla a cumplir el destierro

			Vestí dos pajes y un mozo de espuelas con sayos negros y unas letras de terciopelo verde en las espaldas y en los pechos que decían: «A la ventura», y una cama y dos reposteros con un mundo señalado en ellos, y una espada atravesada por él, en lugar de las armas que de mis padres heredé, que son castillos y leones y calderas y bocas de sierpes. Y del mundo salían cuatro rótulos que dicen: «A la ventura», y por orla alderredor del repostero un letrero que dice: «Ven, ventura, que hallarás en mí bien en quien cabrás».

			Y 100 ducados en dineros y mi persona bien aderezada, así de ropa como de armas. Y fuime a Málaga, como llegó una cédula del emperador, a suplicación del prior de San Juan, la cual es esta que se sigue:

			«El rey

			»Don Alonso Enríquez de Guzmán: Por cierto desafío que hicistes con don Francisco de Mendoza, el licenciado Ronquillo, alcalde de nuestra casa y Corte, por el nuestro mandado os desterró de los nuestros reinos por cuatro años, para que los fuésedes a tener y servir a la frontera de Melilla. Y ahora el prior de San Juan, don Diego de Toledo, me ha suplicado os dé licencia que vais con él a la ciudad de Rodas, que está cercada de infieles, o como la nuestra merced fuese. Y yo, por servir a Dios y complacelle, túbelo por bien. Por tanto, os doy licencia que vais a residir en la dicha ciudad de Rodas los dichos cuatro años. Desta mi villa de Valladolid.»

			El prior me escribió una carta rogándome esto tuviese por bien y que me esperaba en Cartagena. Y yo partí luego para allá y hallélo partido en una carta suya en que me rogaba que fuese tras él. Y no hallé en qué, y fui a Alicante, que es otro puerto más adelante. Y hallé que estaba para partirse una nao de venecianos para Sicilia, do el prior me dejó dicho que lo hallaría.

		

	
		
			
Lo que en Alicante me aconteció y en dicha nao y pasaje

			Yo estuve allí veintidós días aguardando se acabase de cargar la nao e hiciese tiempo para partirnos. Y estos días paséme por Alicante muy como hombre lastimado y desesperado, y tanto que ponía lástima a los que me veían, considerando y publicando por descansar con cuántos trabajos y peligros había ganado y en cuánto tiempo y cuán ligeramente había perdido lo que yo en tanto tenía, mi hábito y mi asiento y la gracia y conversación del emperador, y cuánto era menester para alcanzar el perdón, y después, a cobrar lo perdido, adonde, si no me acaeciera aquello, fuera muy raez de haber superabundancia; y cómo todo se había de cobrar con mi puro trabajo, porque en la Corte no me quedaba quien de mí se doliese. Parecíame que habían de ser espantables cosas las que yo hiciese para remediarme y para que el emperador las supiese, porque los que tienen parientes y amigos a su lado, cualquier poco es mucho que hacen en su servicio, los que no, muy mucho es poco, en especial que no vo yo a ganar más, sino a ganar lo que había perdido y mucho trabajado por ganallo.

			Con esto metíme en la nao para hacernos a la vela otro día en amaneciendo. Y como siempre presumí de hombre de bien, llevaba bien aderezada una cámara en ella y vitualla que me sobraba para mí y para mis criados y para otros cuatro hombres que se me habían llegado, que pasaban a ser soldados a Italia.

			Y a la sazón andaban a buscar por todo el reino, en especial los puertos de mar, por mandado del emperador, un capitán Machín, el cual había sido causa principal de todos los daños, de las alteraciones y motines y vueltas del reino de Valencia, en que hubo muchas vírgenes corrompidas y monjas forzadas y viudas deshonradas y altares robados y otras muchas fealdades, que por contar mi caso dejo. Y estando yo en mi nao a las once de la noche, entró el gobernador del dicho lugar de Alicante con mucha gente armada. El cual es un caballero muy honrado y de muy gran linaje y tan bueno por su persona que por sola su condición y maneras bastaría a sus sucesores, sin más mérito de sus antecesores, como adelante veréis, según conmigo veréis.

			Entró en mi nao, como dicho os tengo, y preguntó por mí sin habernos hablado palabra en nuestra vida. Subió a mi cámara y díjome: «Señor, pluguiera a Dios que este cargo, que ha cien años que está en mi casa, no lo hubiera estado, ni yo ni mis pasados hubiéramos gozado de los provechos y onores dél, para venir ahora a desacataros, siendo quien sois, informado de vuestra persona, sacándoos de vuestra casa, pues por tal tenéis ahora esta nao los hombres que a ella se acogen. Y pluguiera a Dios esta cédula que, señor, veréis que el emperador me envía, no viniera tan replicada que una vez ni dos que me lo mandara, no bastara, que el rey háse de servir de mí contra malhechores y sus deservidores, y no enojando a tan buen caballero como vos».

			A lo que le besé las manos con todo el acatamiento y mejores palabras que pude y Dios me dio a entender. Y mandóme mostrar la cédula del emperador, la cual me mostró y espantó y me hizo creer, si otro gobernador fuera, me llevara a mí preso por estar en su nao y me ahorcara, hallando al dicho Machín en ella. Y en este estante sus alguaciles y hombres que para ello traía cataron la dicha nao y subieron con decílle que no le hallaban. Díjome que holgaba mucho que, no dejando de hacer lo que debía en servicio del emperador, me dejaba a mí contento, y que holgaba de no hallarle, porque las gentes no le tuviesen por descomedido en sacalle de mi nao, porque muchos le vieran sacar y pocos la razón que tenía para ello y cédula del emperador.

			Fuese, y otro día de mañana, en comenzando a ser de día, hezímonos a la vela con viento al cuartel, que dicen los marineros, el cual es tan bueno para ir como para venir, porque da en el lado a la nao y no está en más de saber poner las velas. Y estando obra de diez leguas del puerto metidos en la mar, estando yo echado medio mareado so sota —que es la tablazón que es encima de la nao—, hablando con aquellos cuatro compañeros que iban a ser soldados, que arriba digo, y otros marineros, subió el sobredicho malhechor, capitán Machín, muy remojado en vino, porque se había escondido y salvado hasta entonces en una pipa que estaba la mitad llena y la mitad vazía, dando gracias a Dios, que le valiera más dallas a mí, como se había escapado; y todos al derredor dél con gran regocijo. E informéme y supe que era el que venía a prender don Pero Maza, el gobernador.

			Y considerando lo que lo encargaba el emperador y lo que mostraba que le iba en ello, por la cédula que ex gobernador me había mostrado, y que si yo no hacía cosas extrañas y espantables, no había de ser oído ni visto ni querido, acordé de prendello, aunque bien vi que se me había de recrecer trabajo. Pero también vi que no podía ser mayor que morir, que es lo que más cierto tenemos de hacer; aunque todavía la carne pudo conmigo que emprendiese en prendello por maña. Y llamé al maestre de la nao y díjele estas palabras so gran juramento:

			«El emperador me envía, a suplicación de mis parientes y confianza mía, a hacer cinco mil hombres a Sicilia para socorrer a Rodas, que, como sabe, que está el Gran Turco sobre ella con todo el poder. Y las provisiones para hacerla y cédulas de cambio para pagalla se me quedan olvidadas en el mesón. Por lo que cuanto puedo os ruego miréis lo que Dios será servido y el emperador y la buena obra que a mí me haréis, porque no solamente perderé esta jornada de hacer lo que debo, mas como en el primer cargo que he tenido, que es éste, carezca de cuidado —que es lo principal que un capitán general ha de tener—, sería inabilitado y deshonrado para siempre. Y tanto me pesa por mis parientes, así los que esto me alcanzaron como los que de mí vinieren. Por lo cual demás de la honra que haréis y daréis y servicio a Dios y al rey, os quiero dar 300 ducados, que volvamos.»

			A lo que respondió a mí: «Me pesa de vuestra desventura, porque no lo puedo remediar, porque los mercaderes que llevan mercadería en mi nao no me lo consentirán. Y ya que me lo consintiesen, si vendiesen por menos de lo que quisiesen las mercaderías, me las harían pagar. Y después desto, si entrase en el dicho puerto, muy aína con este tiempo podría estar un mes sin salir dél, do mi gente y yo comeríamos más que montan vuestras cédulas. Pero ya que no os puedo ayudar, quiéroos aconsejar. De aquí a Mallorca hay diez leguas. Yo os echaré en tierra. Allí podéis tomar un bergantín y en muy poco tiempo volver a Alicante, y en el mismo a Sicilia».

			Yo, como vi su justa respuesta y braba intención, mostréle mucho contentamiento y díle tantas gracias por el consejo como le pudiera dar por la obra. Y aguardé a que se bajasen a comer todos y quedamos arriba el piloto, que es el que gobierna la nao, y dos criados míos y los dichos cuatro hombres pasajeros —los cuales se llamaban Ochoa el uno, y Oviedo el otro, y el otro Ortiz, y el otro Bartolomé—. Y llamélos, salvo al piloto, y díjeles todas estas palabras que arriba digo que dije al maestre. Para lo cual por fuerza de armas les pedía favor y ayuda, y que diesen gracias a Dios y viesen el peligro que ellos iban a buscar. Para mostrar sus personas, para estimarlas y haber cargo lo hallaban tan presto, pues entre hombres de bien y valientes hombres se había de tener en más el trabajo de la dilación de buscar el peligro que el efecto de pasallo. Para lo cual dende entonces los hacía capitanes de cada quinientos. Y holgaron tanto los mozos de espuelas, aunque el Bartolomé creo que era albañir, que me quisieron besar las manos.

			Y yo no se lo consentí, mas díjeles: «Vos, capitán Ortiz, íos a la proa y tomá el papahigo en las manos y volverlo-éis a barlovento. Y vos, capitán Oviedo, allegaos al piloto, y si fuere con vos, traé aviso que no sea contra vos; y si no, mataldo. Y vos, capitán Ochoa, andá por este lado de la nao que no suba nadie por la jarcia».

			El Bartolomé estaba con gran miedo que no le había de nombrar capitán, y desque dije: «Capitán Bartolomé, tomá la otra parte de la nao», no asentaba los pies en el suelo de placer.

			Y yo con mis dos criados —que éramos por todo siete— fueme derecho al mastel mayor y echo mano a la espada y corté la trisa que tiene a raiz del mastel, que es una maroma delgada que sostiene toda la vela mayor. Y cortéla, y cayó la vela tan recio y tan presto que no me pude salir de bajo della. Y dio conmigo en el suelo y di con la cabeza en las tablas y descalabréme un poco.

			Y levantáronse de la mesa todos, que estaban comiendo en lo bajo, y salió el maestre por un agujero que se hace cabe el mastel. Y en viéndole la cabeza, díle una estocada por un poco abajo del ojo, y cayó él muerto. Y yo no quedé muy vivo, porque estaba algo atormentado de la caída y caíame mucha sangre de encima de los ojos. El piloto fue de nuestra opinión, aunque no de nuestro pensamiento, porque creyó, y también lo creyeron los de abajo, que me quería alzar con la nao para ser corsario. Y tomaron por remedio enderezar la nao hacia allende, que era lo que yo quería. Y peleamos tanto que me mataron tres capitanes de los míos, en que murió el capitán Bartolomé como un león. Murieron dellos diecinueve, porque en una pieza de artillería, que ellos pusieron hacia arriba para derribar la tablazón y matarnos, mató y perniquebró once.

			A los golpes del artillería que ellos tiraban de abajo, así para ser socorridos como para ofendernos, armaron de Alicante dos bergantines y muchos bateles y vinieron a nosotros, unos creyendo que se quemaba la nao, otros que se hundía y pedíamos socorro con el artillería, porque así se suele hacer, otros que reñían los unos con los otros en la nao. Dábanse muy gran prisa por llegar a nosotros y el don Pero Maza con ellos. Los de abajo holgaban ser socorridos, porque creían que luego me habían de cercar, y yo, porque si un poco más tardaran, me desangrara, porque traía una lanzada por detrás del muslo muy mala, porque ya habían quebrado muchas tablas por donde nos ofendían.

			Y llegó socorro y todos les dimos la mano para que entrasen. Y llegó don Pero Maza a mí con una espada sacada en la mano y una vara de justicia en la otra, y díjome: «¡Dad el espada al rey!». Yo dísela de buena gana, y aún, según yo estaba cansado, a quienquiera que estuviera tan cerca de mí como él, se la diera, porque luego me sentí desmayado, hasta que me dieron un poco de vino y me tomaron la sangre. Y subiéronse todos arriba, en que subió el capitán Machín, tan sano como un ginjo verde y vestido como un marinero, creyendo que no le conocieran. Y yo, como quien tantos peligros había pasado por él, no lo desconocí y disimuladamente púseme cabo él. Y dijo don Pero Maza: «¿Qué ha sido esto, señor?».

			Y yo le respondí que si traía notario, y díjome que cinco. «Pues dame por testimonio como entrego al señor don Pero Maza, gobernador de Alicante y de Origüela, al capitán Machín.»

			Y echéle la mano.

			Y entonces el dicho don Pero Maza asióle y prendió a todos los de la nao. Y llevóme a su casa con grande honra y refrigerios, los cuales allá no me faltaron. Y otro día de mañana descuartizó cinco, que eran de los que habían encubierto al dicho capitán, y despachó un correo al emperador, haciéndole saber la buena nueva y tanto en mi favor que me falta juicio para lo poder contar y escribano que os lo escriba y papel y tinta, si os hubiese de poner los beneficios que con su hacienda y voluntad me hizo y gozo que sintió en que hubiese yo concertado a hacer aquello. Y no tuve yo en nada acertar con ello, sino acertar con tan honrado caballero.

		

	
		
			
Lo que el emperador respondió al correo que el gobernador le envió y lo que dello sucedió

			Dióle muchas gracias por la diligencia y cuidado que tuvo en que se prendiese el capitán Machín, y que lo que le escribía de don Alonso Enríquez, confiaba siempre y esperaba de su condición y naturaleza. Y que luego enviase al dicho capitán Machín a la ciudad de Valencia, do había comenzado su ruin opinión, y lo entregase al virrey della. Y que lo llevase el dicho don Alonso a se lo entregar, dándole gente y lo necesario, porque quien tan bien lo había sabido prender, lo sabría guardar y defender. Y que él había escrito al dicho virrey lo que había de hacer, así de don Alonso como del dicho capitán. Entonces el gobernador me dio unas andas en que fuese, porque aún no estaba bien sano, y diez de caballo y doce ballesteros que iban a pie, y en lo demás, lo necesario que el rey mandaba.

			Y salióme a recibir toda Valencia, y entregué mi capitán. Y pusiéronle en muy recias cárceles y fuertes prisiones y dentro de tres días le sentenciaron a atenazar. Y desque le notificaron le sentencia, pidió y requirió a la justicia que por cuanto él era vizcaíno, para confesar se le diesen clérigo de su lenguaje, para que se lo supiese entender. Parecióles cosa razonable, y como Valencia es pueblo donde concurren todo género de gente, halláronlo, y aun pariente suyo, aunque no lo supieron hasta que lo salvó. Y entrólo a confesar; y salió con grandes requerimientos y protestaciones, poniendo a Dios y al rey delante, diciendo que, así para su conciencia como para servicio de el rey, era menester no hacer justicia aquel día, porque descubría grandes cosas de que el rey podía ser servido y otras gentes, y su ánima aprovechada, creyéndolo porque él había tenido mano en grandes cosas. Y aun también después creyeron que codicia de algún tesoro que él tenía ascondido le hizo al clérigo, más que el deudo, hacer lo que hizo. Lo cual fue que aquella noche se encerró con él, y diciendo que metía provisión de cena para los dos, metió un gran cántaro de vinagre y limas sordas y otras herramientas, con que hizo un agujero que salió a una calle angosta y sucia que salía detrás de la cárcel y le sacó y nunca más pareció el uno ni el otro.

		

	
		
			
Lo que después me aconteció acerca desto

			El virrey me mandó llamar y me dijo de parte del emperador que Su Majestad me mandaba, que pues que tan bien le shabía servir contra sus deservidores, que fuese a Molverde, que es cuatro leguas de Valencia, y tomase quinientos soldados que allí estaban alojados, que habían quedado de las alteraciones del reino de Valencia, y que fuese con ellos a pacificar el reino de Mallorca, que estaba alterado contra su servicio por la Comunidad; y que allí hallaría en el campo a don Miguel de Urrea, virrey del dicho reino, con diez mil hombres de guerra, así los caballeros de allí que con él se habían salido como otra gente que había hecho para se defender; y en la mar junto dellos, a don Juan de Velasco, capitán general de las galeras, con ellas y otras naos y bergantines.

			Y yo fui a tomar la dicha gente; y en viéndome y que no les llevaba más de una paga —porque les debían cinco—, se amotinaron y concertaron de irse hacia Fuenterrhabía, que a la sazón estaba por Francia y el emperador tenía ejército sobre ella. Y yo hice mandado al virrey de Valencia y él me envió a mandar que fuese al duque de Soborba, que estaba en Soborba, por donde acerca della ellos habían de pasar, y una carta para el dicho duque de que de parte del rey le mandaba que hiciese lo que de mi parte le fuese requerido. Y a mí, que el duque les hablase y tuviese manera con ellos y embarcase por grado, y, si no, por fuerza, porque de la ida a Mallorca había gran necesidad, y a Fuenterrabía ninguna, y gran inconveniente de los robos y fuerzas que en el camino podían hacer, el cual era más de cien leguas.

			Y yo tomé la posta y hallé al duque en una casa de placer suya, media legua de Soborba, oyendo misa en un sitial con su mujer. Y llegué y díle la carta del virrey y él no la quiso leer hasta acabada la misa. Y yo dábale mucha prisa, porque los soldados venían ya cerca. Y él tratábame como a correo hasta que leyó la carta y después recompensóme mi honra, porque lo que me hizo era más de lo que merecía. Y díjome que qué era lo que mandaba que hiciese. Y yo le dije que me parecía que Su Señoría debía de salir a aquéllos y con su presencia y buenas palabras, diciéndoles el servicio que harían a Su Majestad en socorrer al virrey de Mallorca y reducírsela a su servicio y el poco que le hacían en ir a Fuenterrabía, aunque no fuese más de dejar de hacer lo que les mandaban y hacer lo que no les mandaban.

			Y respondióme el duque: «Eso, señor, no me mandéis vos, porque el rey no querrá que yo muera como necio ni sea deshonrado. Porque yo conozco soldados; y muchos juntos tienen muchos antojos, que son hijos de muchas madres. Y a tirar uno una pedrada, todos tirarán pedradas, y a decir uno una mala palabra, todos dirán lo mismo. Si vos queréis y de parte del rey y de su virrey me lo requerís, yo sacaré dos mil hombres y diez piezas de artillería, y cuando por grado no quisieren, por fuerza os los meteré en las naos, muertos o vivos».

			Yo le dije: «No me parece, señor, que habrá tiempo para eso, porque me dicen que llegaban ya al Azabuchal, que es cerca de Soborba, media legua poco más o menos».

			Díjome: «No me curéis de eso, que más sé yo de mi hacienda que no vos. Antes de media hora estaré con ellos, como os tengo dicho».

			Díjele que sí, que así se lo requería.

			Y él llamó a su secretario; dijo que se lo diese por testimonio. Cabalgó en una mula y tomóme a las ancas, y tomó un sombrero en la mano. Dando con él, fuimos corriendo hasta Soborba; y los labradores dejaban los arados y los cabadores las azadas y venían todos tras nosotros. En llegando al lugar, metió más de cien hombres. Y yo le excusé que no sacase más de cuatro piezas de artillería, que él diez, como había dicho, quisiera y pudiera sacar. Y salimos con ellas y con dos mil hombres a caballo y a pie. Y dos tiros de ballesta del lugar venían dos embajadores, soldados de parte dellos, e hincaron las rodillas en el suelo; y dijo el uno: «Muy poderoso señor, nosotros venimos de partes de quinientos infantes, compañeros nuestros, a Vuestra gran Señoría para le suplicar nos déis de comer para el día de hoy y lugar por do pasemos por esta vuestra tierra, porque nosotros vamos a servicio del emperador a Fuenterrabía, que tiene ejército sobre ella».

			El duque dijo: «Esta tierra es del rey, y en su nombre está aquí el capitán de vosotros, que es el señor don Alonso Enríquez. Su Merced os responda lo que será más servicio a Su Majestad. Lo que yo le pido por merced es que se haya piadosamente con vosotros».

			Y yo mandélos prender y llevar a la cárcel del lugar. Y yendo adelante un tiro de ballesta de nosotros, vimos los soldados en son de batalla, en ordenanza, las picas caladas y las mechas de las escopetas encendidas, mostrando mucha gana de pelear. Enviaron otros dos embajadores y el duque estaba para enviallos a hablar. Los cuales dijeron lo mismo, o casi, que los otros. Y el duque rogóme, delante dellos, que yo le diese licencia que con ellos les enviase a hablar lo que quería, si ellos no vinieran. Yo dije que fuese como Su Señoría mandase. Y díjoles: «Fidelísimos españoles, mucho pesar he habido que comencéis a usar lo que nunca pensaron vuestros pasados y no perseveréis en lo que vuestros padres mantuvieron y os desterraron, que fue en mucha lealtad y fidelidad. Y si me dijéredes que el rey o sus capitanes os dan ocasión para ello, si eso no fuese, no había merecer. Yo vos ruego que volváis a vuestros compañeros y les digáis que, así por esta obligación como por mi amor, ellos se vuelvan a embarcar».

			Y ellos dijeron que así lo dirían y que besaban sus muy ilustres manos.

			Y así como volvieron, llegó a mí un correo del virrey de Valencia con una carta en que decía: «Sabed que he sabido que un hombre que tiene estas señas, que se llama el capitán Alonso, los lleva amotinados y engañados, creyendo ser capitán dellos. Por lo que debéis luego ahorcallo en viéndolo y pudiéndolo. Y si luego no pudiéredes, será cuando los tuviéredes pacíficos. Y no hagades ende al, que desto será servido Su Majestad».

			Con la vuelta del mensaje vinieron seis, los principales dellos, en que vino este que no debiera. Y dijeron al duque muchas cosas, entre las cuales dijeron que mientras no se pasaban a servir a otro señor, no excedían de lo que debían; y que les debían cinco pagas y no les daban sino una; y que los hacían embarcar para islas do había pestilencia y hambre, do nunca pensaban salir, porque las islas eran sepultura de soldados, y que no querían morir tan ruinmente. El duque volvió a mí y díjome: «Señor don Alonso, respondé y mandá, que yo con vos vengo y vuestro alguacil soy yo».

			Le dije: «Ya que Vuestra Señoría sea mi alguacil, no quiero que seáis el menor, sino el mayor. Mandadme dar el otro».

			Él, no dejando de sospechar lo que yo quería, dándome a entender que hacía bien, con mucha prisa comenzó a llamarlo. Y yo díjele: «Alguacil, tomá éste».

			Ya yo lo tenía del cabezón asido, y díjele: «¿Vos no os llamáis el capitán Alonso?».

			Dijo: «Sí, que así me llaman, y ¡ha que lo soy más que vos! y quizá he servido al rey mejor».

			Dije yo: «Podrá ser que sí que así será. Pero todo lo habéis deshecho con esta bellaquería que en este tiempo habéis cometido. Por lo cual mando a vos, alguacil, de parte del rey y del señor duque, lo ahorquéis de aquel árbol, a vista de los otros».

			Él fue ahorcado. Volvíase, yendo a ello, la cabeza y decía: «Serenísimo y muy excelente príncipe, dadme campo con éste que, porque no es para matarse conmigo, me manda ahorcar».

			Yo le dije: «Hermano Alonso, mataos en tanto con ese roble, porque yo me quiero matar con estotros vuestros compañeros, que son mejores que vos, si hicieren lo que no debieren; y si no, vivir en su compañía y hacelles honra».

			El duque nos concertó, y enviamos al virrey un correo para que les diesen dos pagas. El virrey las envió y otro día en la noche fuese el duque con su gente, y yo con ellos, a dormir al puerto. Y otro día de mañana nos hicimos a la vela.

		

	
		
			
Lo que de allí me aconteció

			Miércoles, en comenzando a ser de día, partí del puerto con los dichos soldados y otras provisiones para los que allá estaban, con nueve naos. Y en menos se pudiera llevar lo que llevábamos, sino por darles a entender a los enemigos que éramos más, para que de miedo se nos dieran, y a los amigos, para que se consolaran y esforzaran. Y llegamos casi en anocheciendo sobre la dicha ciudad de Mallorca, hacia donde el ejército del emperador estaba, que estaba media legua della. Y salía a nosotros una galera para reconocernos, y desque nos conocieron, salvónos con el artillería. Y nosotros allegamos y fuimos muy bien recibidos. Y el virrey y capitán general de Mallorca, que arriba os he dicho, publicó luego que venían cinco mil hombres y don Alonso Enríquez con ellos, pariente del emperador.

			Y otro día, por concierto, vino el capitán de la ciudad, que se llamaba el capitán Colón y era bonetero —y casóse ahí con una señora, mujer que había sido de un caballero muy principal, por fuerza—, el cual traía consigo cincuenta hombres de guarda, rogándome que lo oyese. Y el virrey envióme a llamar. Y díjome muy grandes disculpas de grandes y enormes excesos que habían hecho, así en corromper doncellas, hijas de caballeros que huyendo dellos salieron, como tajando muchachos en la carnicería como carneros, y otros poniéndoles por hitos en el terrero para jugar a la ballesta, y cosas semejantes. Las disculpas que me daba era que, si no fuera por él, hicieran más de lo que hicieron, y que les premitía él aquello porque le mataran a él, si no lo consintiera. Y consintiéndolo, excusaba más cosas, porque en ninguna manera tenían razón. Porque cuando ellos echaron a los caballeros de allí, porque querían defender que ellos echasen el virrey, habían sido informados que él y ellos habían ido por los lugares, aldeas de la ciudad, y a los parientes de los que quedaban dentro y a los niños y doncellas corrompían y mataban, por que la Comunidad acordó acá de pagarse dellos y vengarse en la misma moneda.

			Preguntado por qué habían echado el virrey, representando la persona de su rey, respondióme que el virrey les hacía mucha sinjusticia, de lo cual ellos con cartas y mensajeros habían reclamádose al emperador. El cual lo remitía al Consejo de Aragón, ado el dicho virrey tenía cuñados y parientes, los cuales informaban al emperador en su favor y contra ellos. Por lo cual acordaron, por poner en cuidado al rey de que los oyese, de echar fuera al virrey, y que no querían ellos más, si él no diera ocasión a que pasara. Y que si yo, con la gente que traía, quería tomar la ciudad, que se me entregaría, con tanto que les hiciese pleito homenaje de acabar con el rey que los perdonase y que enviase otro virrey.

			Yo les respondí que ellos me pedían cosas que, a venir pagado y pechado dellos, no me pidieran más; que el emperador me enviaba a hacer lo que el señor virrey me mandara en lo quél pensaba, mas que yo le hablaría. Respondió Colón, que como digo era capitán, el cual era muy cuerdo y muy sabio señor: «Vuestra merced ha hablado como quien sois, y así le suplicamos».

			Traté entre ellos y el virrey y concertélos de tal manera que diputasen ellos dos y yo uno que fuese con ellos para que el rey los oyese, porque ellos creían que en oyéndolos, el rey les haría mercedes; y que mientras ellos fuesen y viniesen, estuviese yo en la ciudad con treinta soldados. Y quiero yo hacer este pleito homenaje: que si aquellos hombres el rey no los había oído, que me saliese del lugar; y si el rey los hubiese oído, que él lo hacía y los cónsoles de su compañía y se me entregara a quien el rey mandase, aunque fuese al dicho don Miguel de Gurrea. Entré en la ciudad con este concierto, y fueron los dos diputados y un capitán que el virrey envió de su parte y de la mía.

			Y de ahí a veintisiete días vinieron y dijeron que el emperador los había oído tres días en ocho días, cada día dos horas, y que venían satisfechos de la cuenta que de sí habían dado al emperador y que ahora mandase lo que fuese servido. Dentro de nueve días vínome una cédula suya, que el virrey me envió a la ciudad con otra suya del mismo virrey, las cuales me dieron por entre las puertas, porque estaban cerradas, y la ciudad se guardaba hasta que el emperador mandase lo que más fuese servido, no con poca esperanza de ser perdonados ni poco satisfechos de haber sido oídos. El tenor de las cuales cédulas son estas que se siguen. En la del emperador dice así:

			«El rey

			»Don Alonso Enríquez de Guzmán, nuestro capitán: Vos habéis cumplido la palabra que distes a los desa ciudad de Mallorca, y yo los he oído, porque me lo suplicastes. Yo vos mando que hagáis lo que don Miguel de Urrea, virrey dese reino, os mandare, que en ello seré yo servido. Y no fagades ende al. De Valladolid.»

			La del virrey decía:

			«Magnífico y noble don Alonso Enríquez de Guzmán, capitán de Su Majestad en este nuestro ejército, que en su real servicio tenemos, salud y gracia. Sepades como yo, don Miguel de Urrea, virrey deste reino de Mallorca por Su Sacra Católica y Real Majestad y del su Consejo, gobernador de Aragón, mando a vos que prendáis la persona de Colón, bonetero, que se llama el capitán Colón, y a los trece cónsules del su consejo y compañía, y mandéis abrir las puertas desa ciudad y oír a justicia a los habitantes; y preveella de lo necesario de lo que en nuestro ejército tenemos y asimismo a nuestro ejército de la dicha ciudad, de hoy a mañana hasta las cuatro después de mediodía. Y si no pudiéredes o no os quisieren cumplir las palabras, os salgáis para nos aprovechar de vuestro consejo y magnífica persona. Y no hagáis otra cosa. Deste nuestro ejército.»

			Diéronme estas provisiones a las diez del día, y fuíme a la plaza, do hallé el capitán Colón con la dicha su guarda y cinco de los dichos cónsules. Y díjeles, que lo oyeron todos: «Ya sabéis como os he cumplido la palabra que os di. Ahora os hago saber que el emperador me manda por esta su cédula» —la cual les mostré— «que yo entregue esta ciudad al señor don Miguel de Hurrea, por la cual veo que confía más en vuestras palabras que me tenéis dadas que no en mi esfuerzo ni en los hombres que tengo aquí, porque yo soy uno y ellos son treinta y vosotros treinta mil. Pídoos lo que me habéis prometido y licencia para salir. Y aconséjoos que os me entreguéis, porque me pornéis en obligación de hacer por vosotros, y a Su Majestad daréis crédito de humildad, y vosotros no tan culpados y hombres de vuestras palabras, como en su cédula confía».

			Colón respondió: «Señor, Vuestra merced ha hablado como buen caballero, así en servicio de nuestro señor, el rey, como en honra y provecho nuestro. Y desde aquí digo que soy el primero que obedezco el mandado de Su Majestad».

			Y asimismo los otros todos dijeron lo mismo, y yo fuime a comer, y cada uno a su casa. Acabado de comer, mandé llamar a consistorio y propuse cosas semejantes que éstas, y mandé pregonar que ninguno trajese armas. Y con buenas palabras puse en yerros al dicho señor capitán y señores cónsules y ordené una procesión muy solemne, con todas las mujeres en cabello y descalzas y niños de la una parte de la procesión, y de la otra parte los hombres, descalzos y destocados, con gran grita pidiendo misericordia. Fuimos a la puerta de la ciudad, donde estaba puesto un altar con Jesu Cristo crucificado muy devotamente, y acá llevábamos a Nuestra Señora. Y hallamos al virrey y a su mano izquierda a don Juan de Velasco, capitán general de las galeras, en sendas sillas asentados. Y allí llegó toda la procesión, pidiendo misericordia.

			Y yo llegué de la parte de la ciudad con las llaves y entreguéselas. Y díjele: «Aquí, las puertas abiertas y las voluntades dellos vueltas para servir al rey y a Vuestra Señoría, traemos la intercesora del cielo para que os ruegue por ellos. Acuérdese Vuestra Señoría lo que ella pasó por su Hijo precioso y lo que Él pasó por nosotros».

			A lo cual él no me respondió sino tomóme por el brazo y púsome de la otra parte. Y comenzó el clérigo a decir Gloria in excelsis Deo y dijo la misa —que era esto otro día de mañana.

			Y entró el virrey en la ciudad, do fue obedecido y tenido. Descuartizó al dicho capitán Colón y a los trece cónsules y a un alguacil. Y con los demás hizo justicia; y los que pudo apañar antes que tomase la ciudad fueron cuatrocientos y veinte, todos éstos ahorcados y descuartizados. E hízose al ejército y quedó él allí como de antes. El virrey escribió mucho bien de mí al emperador. Su Majestad envióme a mandar que fuese a Ibiza, como adelante veréis, porque le habían traído nueva que había en ella mucha pestilencia, y venía Barbarroja sobre ella, que es rey de Argel, que está cuarenta leguas de allí.

		

	
		
			
Cómo de allí salí y a Ibiza llegué

			Llegóme una cédula del rey, el tenor de la cual es este que se sigue:

			«El rey

			»Don Alonso Enríquez de Guzmán, contino de nuestra casa y nuestro capitán en el nuestro reino de Mallorca: El virrey me ha escrito la buena manera y esfuerzo que en lo que ahí ha sido menester habéis tenido. Lo cual os agradezco mucho. Y os hago saber que de la nuestra ciudad e isla de Ibiza he sido informado que, a causa de mucha pestilencia que en ella ha habido y hay, se ha despoblado de alguna gente y que tiene nueva y miedo que Barbarroja, que se nombra rey de Argel, viene sobre ellos para les cautivar y matar y tomar la dicha isla, suplicándome que les socorriese y defendiese.

			»Por ende yo vos mando y encargo mucho la buena guarda y defensión de la dicha isla de Ibiza, y que luego toméis quinientos hombres de vuestra compañía y si no tenéis tantos, los toméis desotros y os embarquéis en las galeras, según de nos a don Juan de Velasco, nuestro capitán general dellas es mandado, y vos vais a la dicha ciudad y os aposentéis en el arrabal della con vuestra gente desta manera: los vecinos que quisieren acoger a los soldados que vos les echáredes por huéspedes, que mandéis a los dichos soldados que les traten bien y que ellos sean obligados a les dar cama, agua y sal y vasija. Y los que no quisieren, que les dejen en su casa este recaudo, y que ellos se puedan pasar ado quisieren. Y que vos tengáis la justicia y gobernación dellos y que el gobernador no se entremeta en ello ni vos en lo que a él. En lo de la paga, va cometido al dicho don Juan de Velasco, para que os concierte con los de la tierra, porque ellos me han escrito que lo quieren pagar. Y por cuanto, como digo, hay pestilencia y otros peligros en que vos en nuestro servicio os soléis meter, os encargamos que llevéis proveído que si vos muriésedes, vuestro alférez sea capitán, y si él muriese, otro, y luego otro, de manera que no haya revuelta sobre quién después lo será. Y placerá a Nuestro Señor que a vos os dará salud. Y no fagades ende al. Desta nuestra villa de Valladolid. Yo el rey. Por mandado de Su Majestad, Ugo de Urrías.»

			Luego mostré la cédula a los soldados, y ellos, aunque temerosos de la pestilencia y de entrar en isla, comoquier que salían della y no había falta de la dicha pestilencia en la misma isla de Mallorca, adonde estábamos, no se les hizo tanto de mal. Y embarcámonos en las dichas galeras y entramos en la isla de Ibiza por el puerto más lejos de la ciudad, que se llama el puerto de Pormaña, do está una iglesia con una torre fuerte que se llama de San Antón, porque don Juan de Velasco, capitán general de las dichas galeras, traía muy gran miedo de la pestilencia así por ser de carne y hueso y tener entendimiento, como porque traía muy gran gana de verse con el emperador, con quien tenía mucha conversación, para gozarse con ella, y de muchas hazañas y de muy esforzadas cosas que en la batalla y encuentros, así por la mar como por la tierra, cuen esto de Mallorca que el rey le había encomendado, había hecho.

			Y allí vinieron el gobernador y jurados de la ciudad a nos recibir y concertarse. Y don Juan habló con ellos sotavientos desde muy lejos, por el dicho miedo. Y concertónos desta manera: que a mi persona diesen 4 ducados cada día para mi plato, y 100 cada mes; y a los soldados 3 cada mes a cada uno, y 15 al alférez y 10 al sargento. Lo cual ellos tuvieron por bien, creyendo no haberme menester más de un mes, porque estaban en gran peligro, como adelante veréis. Y yo fiéme con toda mi gente a emvolver con ellos, no riéndose poco don Juan de como me había de morir, ni dándome pequeñas voces, diciéndomelo. Y dentro de dos días me envió a llamar que trajese cuarenta escopeteros, porque parecían más fustas de moros en la mar, y quería salir a ellas. De lo cual me espanté mucho, querernos meter en sus galeras, por el dicho miedo de la pestilencia. Y fui con miedo que nos burlaba, y no fuera, con creer esto, si no fuera un capitán suyo, el cual me vino a llamar, que me dio crédito, y me dijo que el dicho don Juan estaba malo, pero no me dijo de qué. Y cuando llegué, supe que era de la dicha pestilencia, con una landre del sobaco, que son las más peligrosas. Y la primera palabra que me dijo fue: «Hermano Alonso, tomado estoy de la yerba».

			Yo le dije: «Veis, ahí como en sola la mano de Dios está la vida, que yo vengo ahora de curar dolientes dese mal y enterrar muertos y estoy sano, y vos, riéndoos de mí, estáis malo. Placerá a Dios, no será nada. Y si fuere, el mayor mal que os puede venir será lo más cierto que habéis de pasar, que a lo más tarde que suele ser, se os hará muy temprano, que es morir. Ved lo que mandáis que hagamos».

			Díjome: «Que os subáis ahí encima y harán lo que mandáredes, y salid a esas fustas».

			Así lo hicimos y peleamos con cuatro y tomamos una. Y estorbónos la noche que tomásemos las otras, estándosenos defendiendo aquella que tomamos, porque nos cupo a la galera capitana. Salió don Juan gomitando, con una espada y una rodela y en camisa, a ayudarnos. Y cayó en la crujía tan gran caída que yo pasé por cima dél y le puse el pie encima como a muerto. Y volvímonos y yo fuime con mi gente a la ciudad. Y aquella noche murió el dicho don Juan de la dicha pestilencia. Y fuéronse las galeras con él a Denia y de Denia a Cartagena, adonde le dejaron sepultado. Y yo quedé allí, aunque pasé muchos peligros y trabajos, como adelante veréis.

			Estuve once meses en la isla y después salí della vivo, aunque no muy sano. Dentro de quince días que en la dicha ciudad estaba, vinieron al mismo puerto de Pormaña, que son dos leguas y media de la ciudad, nueve fustas gruesas de moros, los más turcos, y desembarcaron quinientos escopeteros con jubones colorados, y cinco piezas de artillería. Y comenzaron a combatir la dicha iglesia de San Antón, que junto, os digo que estaba, al dicho puerto, donde se habían recogido y hecho fuertes dos frailes hermitaños y treinta mujeres y muchachos pajeses —que ellos dicen— que viven en el campo en sus casillas, y obra de quince hombres de pelea. Y yo, desque lo supe, salí de la ciudad con determinación de morir de mejor gana peleando en servicio de Dios contra aquellos infieles y en loor de la fama, pues ésta y la gloria es la que ha de permanecer, que no en la dicha ciudad del mal de pestilencia.

			Y saqué ciento y cincuenta soldados, que los que faltan de quinientos se me habían muerto en los dichos quince días y dejaba dolientes. Los cincuenta que llevaba eran escopeteros y los cien piqueros. Y no con pocos estorbos de requerimientos de los de la ciudad y otros que no digo, fue hasta ponerme media llegua dellos, ado supe que ya estaban para entrar dentro en la iglesia. Y como ellos supieron que yo estaba allí, ellos se aderezaron para venir a mí y yo para ir a ellos.

			Y díjeles a los soldados: «Ya sabéis como hoy ha quince días entramos quinientos compañeros en esta isla, y sin pelear se nos han muerto trescientos y cincuenta, sin gozar de lo que ahora nosotros podemos en servicio de Dios y del rey, en loor de nuestras famas, defendiendo aquellos que están allí encerrados, ofendiendo a los que quieren ofender a nuestra santa fe católica. Acordaos cuántos son muertos después que somos nascidos y cuán presto hemos de morir, aunque estuviésemos en la más sana tierra del mundo y mejor y con menos inconvenientes de la vida, cuanto más aquí, que cuantos ahí; que para remedio de nuestra alegría, lo mejor será lavarnos en las sangres, destos infieles enemigos nuestros».

			Dijo mi alférez: «Señor, ya sabemos que Vuestra Señoría sabe decir y hacer, y vos sabéis que nosotros sabemos escuchar y obrar. Por lo que se debe excusar lo que más se puede dilatar, porque ¡por Dios! que después que estoy aquí me dio un dolor en la ingre y pensé que estaba asido. Y antes que esto fuese, querría que hiciésemos lo que habíamos de hacer, pues no aventuramos a perder nada y a ganar mucho».

			Todos a una voz dijeron: «¡A ellos, a ellos!», con muy gran voluntad, comenzando a caminar hacia ellos.

			Me apartó un soldado y me dijo: «Señor, el Gran Capitán de gloriosa memoria, la principal cosa que él tenía era escuchar los soldados. Por tanto Vuestra Señoría no debe dejar de hacerlo, pues en todo lo demás él no os hacía ventaja. Por lo cual, aunque pobre, soy deseoso del servicio de mi rey y fama de Vuestra Señoría, por que debo ser oído, y si fuera bueno lo que digo; si no, sea recibida mi voluntad».

			Desque le dije que dijese, dijo: «Señor, yo ha veintitrés años que uso este oficio de la guerra, y he visto y oído muchas cosas della y combatí con Migalote de Prado y he hecho otras muchas buenas cosas».

			Díjele que acortase razones. Díjome: «Estos son quinientos enemigos; nosotros somos cien. Yo no digo esto porque no pienso pelear tanto como todos cien, como por la obra en el efecto Vuestra Señoría verá, sino porque no querría que se herrase y Vuestra Señoría no ganase nada, porque no sois obligado, cuanto al servicio de rey, a pelear con éstos, sino a guardar la ciudad. Y si nos matan, perderéis a nosotros y cobrarán ellos la ciudad, que la dejáis desmamparada. Venimos muy desarmados y muertos de sed y de hambre, porque hemos hoy caminado dos leguas».

			Y yo le respondí, dándole gracias por su voluntad, y dije: «A lo que decís que os escuche como el Gran Capitán, así lo he yo hecho, como habéis visto. A lo que decís que somos cien y ellos quinientos, ellos son moros y ¿no somos cristianos?, que bastaba. Pero ya vos decís que pelearéis por cien, y los soldados son otros cien, que son doscientos, y yo pelearé por trescientos. Veis aquí como no nos llevarán ninguno de ventaja. A lo que decís que vinimos desarmados, veis aquí un coselete. Trae éste mi paje, porque yo traigo un jubón de malla, vestido que me basta. A lo que decís que venimos muertos de hambre y sed, yo os daré un pedazo de pan, si vos no lo traéis, y todos creo que lo traen, que yo mandé. Y ahí adelante está un pozo, donde hemos de beber y los moros suelen traer pasas e higos que les tomaremos».

			Díjome: «Señor, bien me parece eso, pero según razón y ley de guerra, vos no pelearéis de aquí a dos horas, porque en refrescarse los soldados en ese pozo y en dar la vuelta por allí y por acá y por acullá, porque en aquel llano ha de ser la batalla, y en este tiempo podré yo ir y venir a la ciudad por unos zapatos, porque ya veis que no tengo yo ningunos».

			Desque le conocí tan claramente el miedo, quise darle de puñaladas, sino por no escandalizar la negociación. Y díjele: «¿Cómo queréis vos ir dos leguas sin zapatos y no media a pelear?».

			Díjome: «Señor, porque quiero morir como hombre y no como bestia».

			Y díjele: «Pues, ¡sus! No me habléis más a mí ni a otro en esto, sino meteos en escuadrón, so pena que os mandaré ahorcar».

			Fuemos, refrescámonos, e hice mi escuadrón. Y ya que íbamos a pelear, no sé cómo, volví la cabeza y veo el mi dicho soldado dos tiros de ballesta camino de la ciudad, quebrándose como conejo. Echo aparte al alguacil, como que quería otra cosa, que andaba en un caballo, y encaminé el escuadrón por donde había de ir. Y voyme al soldado e hícele tomar y llevar a una higuera que se parecía por do habíamos de pasar, y mandéle ahorcar della, y una cédula a los pechos que dijese: «Este mandó don Alonso ahorcar, porque no tenía zapatos. Quien tal hace, que tal pague».

			Y después, cuando yo daba vuelta al escuadrón para concertarlo el que no tenía zapato en un pie o lo metía debajo de tierra o lo ponía detrás del otro, para que yo no lo viese.
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